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Cristina Trivulzio di Belgioioso fue una mujer que rompió esquemas, incomodando con sus peripecias biográficas las normas sociales de su época. Su destino fue, como el de muchas mujeres excepcionales, la incomprensión por parte de sus contemporáneos, y el olvido por parte de los que vinieron después. 

La excepcionalidad de esta escritora, a la que Carlo Cataneo llamó “la primera dama de Italia”, se encierra en las muchas facetas que logró desarrollar a lo largo de su vida. Heine en una de sus cartas, había dicho de ella que era “la persona más completa que yo he encontrado sobre la tierra” (Aix en Provence - 30. Ottobre 1836).  Viajera incansable, fue una de las primeras europeas a visitar y escribir sobre Asia. En su exilio europeo y en diferentes ciudades italianas se relacionó con  los personajes más famosos de la cultura y la política de su tiempo. Cuando se proclamó la República romana en 1849 organizó los hospitales, solicitando ayuda de los ciudadanos para abastecerlos de todo lo necesario, y cuando los milaneses se rebelaron contra los austriacos organizó con su dinero un ejercito de voluntarios. Es ella la que está en la cabecera de la cama de  Gofreddo Mamelli cuando muere en 1849 y es ella la fundadora de números periódicos en diferentes ciudades italianas que defienden la causa republicana. Todas estas circunstancias  hicieron de Cristina Trivulzio una heroína de Italia dentro del capítulo del Resurgimiento, en el que todavía faltan por estudiar y revalorizar el papel de otras patriotas como Anita Garibaldi, Enrichetta Caracciolo o Eleonora Fonseca Pimentel.

Viniendo a su faceta de escritora, fue una mujer que se atrevió a escribir de teoría y práctica política en diferentes periódicos italianos y franceses, lo que produjo cierto desapunto, por no decir pura indignación, en algunos famosos personajes de su tiempo.

Teofilo Gautier, el famoso dramaturgo francés, contaba que tenía la costumbre de ir a los teatros vestida de monja. Según Vincenzo Gioberti, era una mujer que había olvidado la “riserva e la verecondia” (Gioberti, 1911: 18). Manzoni  no aprobaba “la mania di quella signora di diffondere l´istruzione fra i suoi contadini” (Servegnini, 1972: 74). Por último, Alessandro Luzio la describe como “un´impulsiva avida di sensazioni violente e di contrasti romantici, desiderosa di notorietà alla quale piacevano le scenegiate” (Luzio, 1902: 22).

El legado de Cristina Trivulzio, como patriota y como escritora parecen incompatibles con su condición de mujer. Como sostiene una de sus mejores biógrafas, Beth Archer: “Se qualcuno ha tracciato il suo ritratto temo sia una caricatura. E`così che il mondo tratta le donne il cui carattere non è stato cancellato dall´educazione ricevuta, mentre negli uomini, al contario l´originalità è considerata un merito” (Archer: (1977: 39). Palabras que coinciden con las de la misma Cristina Trivulzio cuando sostiene en uno de su artículo sobre la condición de las mujeres, que veremos más adelante, la falta de reciprocidad entre hombres y mujeres en la consideración y reputación, poniendo de manifiesto la injusticia subyacente a una tal desigualdad:

“Il vile è sprezzato, scornato perché dall uomo si richiede coraggio; ma questa virtù non è permessa alla donna che ricerca l´ammirazione dell´uomo. I sapiente, gli scienziati, i poeti, gli uomini di stato ecc. godono dell´universale rispetto mentre l´ignorante e l´ozioso sono derisi e tenuti in nessun conto. Ma alla donna si richiede espressamente la più perfecta ignoranza” (Trivulzio, 1977: 171).

A pesar del éxito de público de sus artículos y de algunas de sus ediciones en su tiempo, la obra de Cristina Trivulzio, tras su muerte cae en un completo olvido. La crítica posterior no se ocupa en absoluto ni de su figura ni de su obra en los últimos decenios del siglo XIX. Sus primeras biografías y parte de sus obras fueron publicadas sólo a principios del siglo XX (Barbiera, 1902 y 1903; Ghisleri, 1904), seguidas en los años 30 de otro grupo de estudios, que comprende también su obra periodística (Gasparinetti, 1930; Malvezzi, 1936; Pollini, 1939). Hay que esperar a la década de los 1970 para ver publicados la mayor parte de los escritos sobre ella (Guiciardini, 1973; Bortone, 1977; Severgnini, 1978), y ver aparecer en italiano sus Recuerdos del Exilio (1978). Por último, la historiografía feminista, sobre todo por lo que se refiere a su literatura de viajes, se ocupa de la obra de Cristina sólo en los años 1990 (Cfr. Scriboni, 1992, 1994 y 1996), que es cuando se publican en Italia las traducciones de su obra Vida intima y vida nómada en Oriente (1998), y sus dos novelas, aparecidas por capítulos en francés en la Revue de deux Mondes: Ermina (1997) y Un príncipe curdo (1998).

El título de este libro es afín a su personalidad y su historia: Cristina fue una mujer de papel, porque siendo éste un material efímero, fácilmente desaparece. En cambio su papel de mujer en la historia del periódico es innegable: no sólo como fundadora, financiadora y redactora de diferentes publicaciones periódicas, sino también porque su escritura se encuadra por completo en las exigencia y características del periodismo, hecha de fragmentos, conmemoraciones, recuerdos, crónicas, es decir, artículos, que solamente después se recomponen dando vida a una obra. Toda la escritura de Cristina pasa a través de los periódicos y revistas de su época, y por lo tanto se trata de literatura ocasional, tanto en sentido cronológico, porque sigue los diferentes acontecimientos (sublevaciones, batallas, viaje etc.), como en el sentido ontológico, porque se trata de narraciones breves, fragmentos publicados y retomados a distancia entre ellos. Como escritora cultivó un abanico de géneros, que van desde el artículo político hasta la novela, a mitad de camino entre la crónica, la narración y la biografía. El monumental ensayo sobre las escritoras del Ottocento de Francesca Sanvitale, traza semejanzas entre su escritura y la de otras autoras de su tiempo, como Giuseppina Guacci, que consiguen fundir en una misma prosa ideas política y narración de los hechos. Sanvitale define como rasgo femenino “questa posibilita di unire racconto e autobiografía, testimonianza, dati e giudizi senza lasciarsi imbrigliare dalle pastorie politiche” (Sanvitale, 1995: XXIX).

Hay que destacar que  Cristina Trivulzio  periodista no es un caso aislado en la cultura italiana en el siglo de la unificación de Italia, El periodismo femenino político y de costumbres conoce una gran variedad y difusión regional y otras escritoras fundan periódicos siguiendo el ejemplo de Eleonora Fonseca Pimentel, fundadora, directora y única redactora de uno de los primeros periódicos republicanos, El Monitore Napoletano, diario jacobino que daba noticias sobre la nueva república y en cuyas páginas también escribirá Matilde Serao. Cristina  Trivulzio forma parte de ese grupo de escritoras que en su siglo participan en la vida artística y cultural, dejando a un lado los temas femeninos, y actuando como intelectuales que se integran dentro de un proceso social común.

 Cristina se acerca al periodismo durante su exilio en Paris, en 1830, cuando para vivir tiene que recurrir a pintar porcelanas y retratos de diputados y se le ofrece la posibilidad de colaborar en un periódico parisino El Constitucional, con artículos sobre la situación política italiana, que Cristina conocía de primera mano, puesto que por su salón literario de desfilan ilustres exiliados italianos: Filippo Buonarotti, Camilo Cavour, Bellini, Tommaseo y Rosmini, además de intelectuales y artistas como Toqueville, Victor Hugo, Dumas, Balzac, Heine, Delacroix y Chopen. 

Cristina  había formado su conciencia liberal bajo la influencia de su segundo padre, Alessandro Visconte D´Aragona, que formaba parte del grupo del Conciliatore, y no se contenta con escribir en periódicos franceses para defender la Unidad de Italia y las ideas republicanas, porque es en Italia donde la difusión de esas ideas es más necesaria. Así en 1845 asume la dirección de  La Gaceta italiana, que salía cada dos semanas bajo la guía de los liberales toscanos.  Al año siguiente funda la Rivista italiana, cuya gerencia ofreció a Terencio Mamiani, que la rechazó porque “troppo ripugnava che un giornale politico, unico e primo di tal fatta per l´Italia, fosse directo da una donna” (Malvezzi, III, p.32). Dicha revista cambió de nombre y se convirtió en l´Ausonio. Rivista mensile italiana, en marzo de 1846, prolongando su vida hasta 1848. La revista pretendía, con la ayuda de los intelectuales italianos más importantes del momento, exponer y denunciar la situación del pueblo italiano. 

En ambos periódicos (La Gaceta italiana y Ausonio) Cristina escribió diferentes artículos sobre las condiciones de los campesinos en Lombardía. Tema sobre el que volverá también en otros periódicos franceses como la Democratie pacifique, en 1844, o italianos como La speranza, en 1848, periódico romano de tendencia católica-liberal. Cristina concordaba con las ideas de Cattaneo, que solicitaba de Austria progresivas reformas, y se oponía a la doctrina política de Gioberti, considerando que la insurrección del pueblo era sólo una forma de sacrificar vidas inútilmente, y que sólo la intervención del ejercito habría podido liberar el Véneto y la Lombardía de los austriacos.

En 1846 funda también en Milán Il Crociato supplemento a L’Ausonio. Un trisemanal que se oponía al gobierno de Mazzini, al que dirigía duras críticas. Desde sus páginas Cristina sostenía la fusión de la Lombardía con el Piemonte.

En 1848 en Nápoles forma parte del grupo de fundadores de Il Nazionale, y desde las páginas del Ausonio apoya el liberalismo napolitano, que solicitaba una reforma democrática de la nueva constitución, aboliendo la cámara de los pares.
De nuevo en París Cristina publica una serie de artículos sobre la Revue des Deux Mondes sobre política italiana. En esa misma revista aparecerán también, por entregas y en francés, sus Ricordi dell´Asia Minore, y sus dos novelas Erminda y Un principe kurdo. 

Sus Ricordi dell´esilio se publican en francés en otro periódico, Le Nacional, como un folletín que apareció en 23 capítulos desde el 5 de septiembre al 12 de octubre de 1850. Lo que en realidad eran una colección de cartas dirigidas a su amiga Carolina Jaubert terminó por convertirse en un género literario en boga, el de la novela por entregas. 

Estas  publicaciones literarias publicadas en la prensa revelan la constante relación que se da en la escritura de Cristina entre vida, literatura y periodismo, y la reacción que causaron en diferentes periódicos parisinos, nos dan una idea del impacto que este tipo de publicación tenía sobre el público en general y sobre el femenino en particular. Como sostiene Giuseppe Petronio “Una revista por entonces llegaba a todas las personas de un cierto nivel cultural y llegaba también a sus mujeres” (Petronio, 1990: 717).

Por último, Cristina,  funda L’Italie, publicado en francés en Milán, que tendrá vida desde octubre de 1860 a febrero de 1861. 

De  los diferentes artículos escritos en la prensa por nuestra autora, he escogido un texto  poco conocido en el que Cristina toma posición desde un punto de vista de mujer, es decir da una mirada de género, como diríamos hoy, anticipándose a su tiempo.

 El texto pertenece al género panfleto ideológico-político y lleva por título: “Della presente condizione delle donne e del loro avvenire”. Apareció en el primer número de la revista  Nuova Antologia, en 1866 y no se volverá a publicar hasta 1977, cuando Bortone lo incluye junto con otro texto en su edición.

Es curioso el hecho de que este largo artículo sobre la condición de las mujeres ocupe las páginas de una revista que nace con intención patriota. Pero hay que tener en cuenta que precisamente la idea de igualdad, que animaba la pluma de Cristina Trivulzio, se encuadra en la Ilustración lombarda italiana, que bebe en autores como Verri y Beccaria. Es decir, se trata de un concepto de igualdad que emana de personas que viven en una clase privilegiada o poseen cualidades especiales y aprovechan esas circunstancias para difundir esa idea en la opinión pública. De hecho, Cristina concluye su texto diciendo que un cambio en la condición de la mujer no puede producirse de repente, y para todas las mujeres. A algunas mujeres excepcionales les tocará la misión de romper la brecha en favor de las demás:

“Facciamo in modo le donne che queste eccezioni diventino più numerose, sinché il rispetto tributato ad alcune di esse ridondi e si estenda gradualmente sopra tutto il sesso femminile” (Bortone, 1977: 178).

 Está claro que la princesa milanesa coloca la cuestión de la igualdad entre hombres y mujeres en un plano individual y no político o social. A pesar de que Vieusseux  definía su doctrina como sansimoniana, diciendo que conjugaba la cuestión del proletariado con la cuestión de las mujeres “descubriendo así una de las grandes llagas de la humanidad” (Viesseux, 1956: 233), en realidad Cristina coloca la causa de las mujeres en un plano muy diferente al de la causa del proletariado, aplicando a las primeras sólo una libertad individual y al segundo, en cambio, una libertad de clase mucho más amplia. La diferencia la había formulado en la siguiente distinción que exponía en uno de los artículos publicado en Il Crociato el 17 de junio de 1848:

“La libertà individuale puramente politica non è favorevole che alla liberazione effettiva di alcune classi privilegiate, è piuttosto un principio di sviluppo per l´individuo che una vera forza popolare; il principio realmente popolare, il principio democratico ed evangelico è il principio dell´uguaglianza”  (Bortone, 1977: 123).

En este línea, Cristina invita a las mujeres a cultivar sus cualidades, pero no a abandonar su papel tradicional de madres y esposas. Mientras para el proletariado el principio de la igualdad debe ser universal, para las mujeres dicho principio sufre una gran restricción:

“La parola stessa, tante volte pronunziata in quelle richieste di donna libera ha, e non senza ragione, un non so che di antipatico e di disgustoso che eccita le risa degli uomini, e lo sdegno di molte donne. Sia libera la donna di istruirsi solidamente e non puerilmente; sia libera di avere il giusto compenso delle sue fatiche, il premio del suo buon sucesso, ma meglio è il non chiedere altre libertà” (Bortone, 1977: 182).

Cristina, en consecuencia con sus ideas, tiene fe en el progreso como motor de la historia, pero la causa de las mujeres debe subordinarse a otras causas que para ella son más importantes: las desigualdades sociales y, sobre todo, la Unificación de Italia.

“La nazione italiana non teme di separarsi dalle cose passate, e le novità di qualsiasi natura non la spaventano solo perché son novità: ma in questo momento ogni cura che non si riferisca directamente al suo ordinamento e assetto político, ogni reforma che non tenda a tutela da un inminente pericolo, debe essere rimandata a giorni più securi e tranquilli” (Bortone, 1977: 184).

 El sentido patriótico se mezcla en el texto con la cuestión del orgullo nacional que, a su vez, está ligado a valores tradicionales y femeninos como la defensa de la moral, el amor por la familia, pero también a valores nuevos como son la instrucción y las letras. En este sentido las mujeres se convierten también en banderas de la causa resurgimental. De hecho, Cristina sigue la línea de otras eruditas, como Ginebra Canonici Fachini, que en su Prospetto biografico delle donne italiane rinnomate in letteratura, publicado en 1824, toma como ejemplo a mujeres italianas de letras para defender la cultura italiana de las acusaciones que Lady Morghan, que había publicado un volumen titulado L´Italie, en el que sostenía que las mujeres italianas eran inmorales e ignorantes. 

Las conclusiones de Cristina no pueden ser más negativas: las mujeres no pueden alcanzar la felicidad, ni si quiera las que dedican su vida a la familia:

“La donna nella presente condizione, ben di rado obtiene un grado moderato di felictà, e se pure l´ottiene, più di rado ancora la conserva quado, però non perda la vita prima di aver perduto la gioventù e la bellezza” (Bortone, 1977: 177).

Por otra parte, las mujeres no pueden convertirse tampoco en sujetos trasformadores de su propia condición y, por lo tanto, sólo queda confiar en un hipotético futuro que trasforme la sociedad:

“e siccome ogni cosa cambia e progredisce e si trasforma quaggiù, la condizione femminile è opposta alla natura delle cose e della umana famiglia. Ma tante cose posano sopra codesta condizione femminile che non si può distruggerla ad un tratto senza recare immensi danni alla società” (Bortone, 1977: 182).

Esta confianza forma parte de una visión casi idílica de la patria y de la sociedad, en la que el porvenir se describe con acento apasionado de fantasía utópica. El tono apologético y patriótico resuena en sus palabras, dirigidas, como hacían muchos otros intelectuales de su tiempo, desde las páginas de revistas y periódicos, no a un grupo definido de personas, sino a toda la nación, a la opinión pública, convirtiendo su artículo casi en un arenga propagandística, donde la cuestión de las mujeres se disuelve en el tono grandilocuente de la exaltación de la patria, que parece ser el único bien supremo:

“Forse io mi inganno, forse mi acceca la parzialità pel mio paese, ma parmi di scorgere in un avvenire non so quanto lontano, l´Italia che scioglie tutti i problema sociali…Parmi vedere negli uomini che la rappresentano o che si dedicano alla difusa ed al servizio del paese, primi, dico vedere scemato il desiderio di mantenerse, mediante la soggezione e l´avilimento della donna, la dispotica loro autorità sulla casa e sulla famiglia” (Bortone, 1977: 184-185).

Mientras se espera el avenimiento de esta Italia feliz, el “coraggio della rassegnazione”, como lo llama Cristina, se convierte en la cualidad imprescindible de la vida de las mujeres.

A pesar de esta posición tan conservadora Cristina nos ofrece en su texto algunas ideas extremadamente modernas. Se trata de un escrito que podría encuadrarse en la Querella de las mujeres, que en Italia sigue una línea ininterrumpida desde el humanismo hasta nuestros días, en la que la defensa de la mujer se realiza a través de un contraste con la situación de los hombres. Del análisis de Cristina, que reflexiona sobre las condiciones sociales, familiares que oprimen a las mujeres, surge también su “complicidad” con el sistema patriarcal que las oprime. Por este motivo la reflexión de nuestra autora resulta más moderna, porque considera la cuestión de las mujeres de forma compleja, desde el punto de vista de sus contradicciones. Como ella misma sostiene en las primeras líneas: 

“In si fatta materia mi risolvo a vincere ogni mia titubanza ed a confessare candidamente ciò che mi sembra militare sí in favore come in opposizione ad una reforma radicale nella condizione della donna” (Bortone, 1977: 169).

La actitud ideológica de Cristina busca un equilibrio entre las funciones que las mujeres desarrollan en la sociedad (madres y esposas) y su realización personal. Esta posición de compromiso utiliza el argumento de la contradicción simultánea. Sopesa los argumentos a favor y en contra y a lo largo del texto, empezando por el más evidente: aunque las mujeres no son inferiores a los hombres desde el punto de vista moral, intelectual o espiritual, permanecen inferiores desde un punto de vista social. El motivo de esta circunstancia se encuentra en la historia. Es significativo que Cristina presente la historia de la Humanidad como un itinerario que identifica la evolución de una sociedad con la liberación de la mujer de su estado de esclavitud:

“La donna fu trattata come schiava soltanto nell´albeggiare dell´umana società è così doveva accadere perche l´umanità non conosceva altra legge che la violenza, altro valore che la forza per esercitare la violenza. (Bortone, 1977: 170).

Cristina identifica la desigualdad entre hombres y mujeres con la violencia y la barbarie, y este argumento es para nosotros extremadamente moderno. Si tuviéramos que encuadrar de alguna forma su texto, lo haríamos dentro de un feminismo cultural, que subraya el hecho de que las desigualdades entre hombres y mujeres se deben a la educación y las costumbres, es decir, se basan en normas aceptadas por hombres y mujeres.  En parte, su texto refleja y tiene ciertas concomitancias con un feminismo de la diferencia que defiende la especificidad de ser mujer en el mundo.

Otro punto que nos es familiar, y sobre el que las diferentes corrientes postfeministas han debatido, es el de romper con el estereotipo del victimismo femenino, potenciando la “excelencia” de las mujeres: “Vedo la società arrichita dell´igegno, dei consigli e dell´opera femminile” (Bortone, 1977: 185). Por último, la intuición de Cristina también se muestra certera cuando dice que los cambios por los que las mujeres de su tiempo sufren y luchan sólo podrán ser vistos por las generaciones futuras y, por ese motivo, todas las mujeres debemos reconocer la deuda que tenemos con nuestras predecesoras:

“Vogliano le  donne felici e onorate dei tempi avvenire rivolgere tratto tratto il pensiero ai dolori e alle umiliazioni delle donne che le precedettero nella vita e ricordare con qualche gratitudine il nome di quelle che loro appersero e prepararono la via della felicità” (Bortone, 1977: 185).

Sirvan mis palabras de homenaje a su vida y su obra.
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